
Con Dios y su reino como única causa  
(Mt 4,12-17)
“La consagración nos convierte en personas incondicionalmente entregadas a Dios
 y, más en concreto, nos convierte en «memoria viviente del modo de ser y de actuar de Jesús»…
 Esta es, de hecho, la primera contribución que como religiosos podemos y debemos ofrecer”.

Jesús ha superado la tentación, identificándose a sí mismo como Dios lo quería (Mt 4,3-11). Había sido presentado por Dios como su Hijo amado (Mt 3,17). Ahora él se presentará a sí mismo como su portavoz. Porque porque se sabe su hijo, sabe de sus proyectos y los anuncia. Jesús puede empezar a actuar como evangelista del reino de Dios, porque es ya su hijo y representante. 
Lo primero que hace Jesús, mejor, lo que tiene que hacer en primer lugar, es dar una buena noticia: Dios y su querer están por venir. La causa de Dios, el evangelio del reino, es su tarjeta de identidad; se identifica con lo que desea su Padre: reinar sobre su pueblo (Mt 4,17). Para proclamarlo sale del anonimato y se introduce entre los hombres a la busca de oyentes para su evangelio. No puede predicar un Dios que busca la cercanía desde la lejanía con sus oyentes: se acerca a su audiencia, porque Dios quiere hacerse presente en medio de ella. Es el ‘evangelio’ al que sirve lo que le obliga a ‘colocarse’ entre sus oyentes.
1.
Comprender el texto
Mateo narra el inicio del ministerio público de Jesús con notoria sobriedad. Y es que al narrador no le ha interesado biografiar a su personaje, sino identificarlo con una causa, identificado como está ya con Dios. 
Tras mencionar genealogía (Mt 1,1-7), nacimiento en Belén (Mt 1,18-2,12) e infancia en Egipto (Mt 2,13-22), Mateo lo empadrona en Galilea y lo declara nazareno (Mt 2,23). Al igual que Lucas (Lc 3,1-20), concede un mayor protagonismo a Juan Bautista (Mt 3,1-12), a quien Jesús acudirá para hacerse bautizar en el Jordán (Mt 3,13; Lc 3,21). Solo cuando el Bautista es encarcelado, retorna Jesús a Galilea e inicia su ministerio convirtiendo el anuncio del evangelio de Dios en su única ocupación. Llama la atención que no se especifique a quienes dirigía su proclama. Sus primeras palabras parecen no tener oyentes determinados: lo que importa no es el público lo que importa al cronista sino el mensaje.   

Mateo sólo anota que Jesús vuelve a Galilea, de donde procedía (Mt 4,12). Galilea es el lugar donde se debe siempre iniciar la evangelización y, en consecuencia, donde debe ir quien evangeliza. El evangelizador pertenece a donde lo espera el evangelio. De dónde proceda, no importa; decisivo es dónde ha de ir, porque fue allí citado (cfr. Mt 28,16-20). No se queda en el desierto, como Juan (Mt 3,1). Pero deja Nazaret, su patria chica, para establecerse en una aldea mejor comunicada, Cafarnaún (Mt 4,13). Este cambio de morada no es una simple decisión táctica o útil, sino realización del proyecto divino. Se cumple así la profecía: una gran luz brilla en una región de sombras, para un pueblo que habita en las tinieblas (cfr. Is 9,1). Donde aparece un evangelizador la luz vence la tiniebla.

12Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea. 13 Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, 14 para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:

15«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 16El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló».

17Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: 
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos».

El Dios a quien anuncia quiere estar cercano a los hombres. Su heraldo no puede quedar distanciado de ellos. Sin demoras buscará a sus oyentes donde suelen estar, entre ocupaciones y con dolencias (Mt 4,23-24; 9,35), en el monte (Mt 5,1; 8,1) o junto al mar (Mt 4,18), en el hogar (Mt 8,14), en el campo (Mt 12,1) o, los sábados, en la sinagoga (Mt 12,9-10). No puede hablar de presencia de Dios, precisamente por no ser del todo evidente, sin hacerlo desde la cercanía. No querrá proclamar el querer de Dios, si no desde la comprensión (Mt 9,2) y la misericordia (Mt 8,2-3; 14,14) para con quien le escuche. Como Dios está empeñado en venir, no hay tiempo que perder ni motivo justo de entretenimiento. Vive presionado por un Dios que tiene prisa por reinar. No hay tiempo para entretenimientos ni diversiones, cuando Dios está al caer.

El reino de Dios, motivo del discipulado
La tradición sinóptica es unánime en situar el inicio del discipulado (Mc 1,16-20; Mt 4,18-22; Lc 5,1-11) inmediatamente después de haber presentado a Jesús predicando el evangelio (Mc 1,14-15; Mt 4,17): el reino de Dios, corazón de cuanto Jesús tiene que decir, precede a la invitación a ser seguido. 
Que Jesús inicie su ministerio con la predicación del reino y con la invitación a su seguimiento no es simple casualidad. Durante toda su vida pública, Jesús no se ocupó más que de anunciar cercano el reinado de Dios (Mc 1,21-22; Lc 4,31-32) que sus obras proclamaban ya incipiente (Mc 1,32-34; Mt 4,23-25). Y siempre, salvo contadas excepciones (Mc 6,14-29; Mt 14,1-12; Lc 9,6-10), estuvo rodeado de personas que, siguiéndole de cerca, convirtieron al Dios de Jesús en el Señor de sus vidas (Mc 3,31-35; Mt 12,46-50; Lc 8,19-21). 

Primera institución que nace de la predicación del reino, el discipulado de Jesús tiene su origen y causa en la misión personal de Jesús. Su conciencia de apóstol del Dios próximo le impone la cercanía con los hombres; a ellos se dirigirá si están alejados; con ellos convivirá, si son sus elegidos. No es, pues, discípulo quien quiere y se lo propone, sino quien es querido por Jesús y recibe la invitación. Pero el querer del predicador y su llamada son consecuencia lógica de su propia vocación: el discípulo, al igual que su señor y a través de él, está al servicio del reino de Dios. Dios por venir, su soberanía por implantarse, son la razón de ser del discipulado, como lo son de la misión personal de Jesús (Mt 9,9-13). El llamado comparte con Quien lo llama no solo la vida sino también su causa.
El reino de Dios, la causa de Jesús 
Todos los grupos religiosos contemporáneos de Jesús, más allá de sus divergencias, compartían la fe en una manifestación final del reinado de Dios: el Señor, un día, se impondría como soberano del mundo y de la historia. La salvación esperada se identificaba con la entronización real de Dios. Los fieles anhelan su venida. No la pueden acelerar ni conseguirán retrasarla. Si esperan un mejor porvenir es porque están convencidos de estar viviendo una situación catastrófica, a la que se ha llegado por incumplimiento de la voluntad de Dios: de ahí que a mayor anhelo por su venida más empeño por cumplir con la ley divina. 
La espera del Reino de Dios coincide, pues, con la seguridad de que Dios está por intervenir, haciendo justicia a cuantos intentaron vivir según su querer. Quien sabe que el juicio soberano está por venir se ocupa por preparar la conversión del propio pecado. Y lo  logra no sólo lamentando los fallos pasados sino, sobre todo, obligándose a cumplir con mayor celo la voluntad de Dios. La radicalización de la obediencia a Dios es consecuencia de la inminente espera de su reino. 
En estas coordenadas aparece el Bautista, un carismático marginal, que insistiendo en la inminencia del juicio divino propone la conversión como modo de esperar a Dios y el bautismo como señal de conversión. Jesús de Nazaret ha conocido esta predicación y se ha sumado en un primer momento a ella. Pero terminará por romper con su maestro, y por buenas razones. A diferencia del Bautista que sigue insistiendo en que la inminencia del reino de Dios pone en peligro la salvación personal, caso de que no se den frutos de justicia, Jesús anuncia la presencia del reino de Dios en su persona y con su actuación. El Bautista está más preocupado por convencer a sus oyentes de la peligrosidad del juicio; la urgencia de la conversión está en directa relación con la llegada del Juez. Jesús, sin silenciar la inmediatez y la peligrosidad del día del Señor, recalca más las posibilidades salvíficas que ofrece su ministerio. Mientras en el Bautista predomina el anuncio de un juicio, en el que Dios se pronunciará según las obras de penitencia realizadas, Jesús subraya la universalidad de una salvación que, por pura iniciativa de Dios, se ofrece a quien la acepte. A veces parece que hay en la iglesia más seguidores del Bautista que discípulos tiene Jesús…
De ahí la importancia que reviste el que su predicación del reino de Dios vaya acompañada de signos eficaces de su presencia. La salvación debe concretizarse, debe llegar al hombre allí donde brilla por su ausencia. Si alcanza al enfermo y al endemoniado, al marginado o menospreciado, al alejado y al pecador, no podrá dudarse de su presencia, ni de su gratuidad ni de su universalismo. No será la obediencia a la ley sino el amor al hombre necesitado la forma de hacer reinar a Dios. Y toda la actuación de Jesús, escandalosa porque inesperada, se explica desde su comprensión del reino de Dios: ningún privilegio, heredado de las promesas o conseguido por las obras de la obediencia, prevalece ante un Dios que hace justicia sólo a quien no se considera ya justo. Todo lo demás, sábado, ley, ofrenda, oración, tradiciones, familia, posesiones, patria…, es lo de menos.

Un porvenir que ya se ha iniciado

El reino de Dios no es sólo promesa de futuro, es ya posibilidad actual, porque se ha de actuar según lo que se espera. Cierto, y Jesús no pierde el sentido de la realidad, es que, aunque por venir, ya está iniciándose. Y las primicias del reino de Dios son tan pequeñas que pueden pasar desapercibidas. O ser adrede ignoradas: porque si sus dimensiones pueden ser modestas, no lo son sus exigencias. Las parábolas del crecimiento oculto pero eficaz (Mt 13,4-9.18-23.31-32) reflejan esa convicción de Jesús: lo que hoy es imperceptible, cuanto lucha aún por nacer, tiene asegurado el futuro. Sólo lo que no ha sido sembrado no podrá un día florecer. Por invisible que parezca, Dios está ya actuando, y es ya su propio porvenir. De ahí que la predicación del reino de Dios, presente pero escondido, activo ya aunque invisible aún, exige fe y provoca esperanza; impone tranquila certeza y firme perseverancia: Jesús enseñará a sus discípulos a rogar la venida de un reino que ya se ha iniciado (Mt 6,10).

Jesús opta por un Dios al que se accede desde la propia historia, en la propia tierra. Pero, precisamente porque proclama la soberanía absoluta de Dios, no se lanza a reformar la sociedad de su tiempo. No le importa tanto que dominen los romanos sobre su pueblo cuanto que no domine solamente Dios. Jesús no deja sin cuestionar ninguno de los lugares donde la vida del hombre se realiza: la familia, la propiedad, el culto, las relaciones interpersonales, la política. Porque sobre todos los ámbitos en los que el hombre vive Dios mantiene una pretensión de servicio exclusivo. Su Dios solo se hace presente a quien le sirve.
Don gratificante e inmerecido

Puesto que el reino de Dios es la realización de un proyecto divino, no ha de confundirse ni, mucho menos, reducirse a la satisfacción del ansia de felicidad del hombre. El Dios que quepa en el corazón del hombre, el Dios imagen de las necesidades humanas y cifra de sus deseos, no es el Dios de Jesús. Pero es convicción de Jesús que Dios, en su reinado, dará completa satisfacción a las necesidades del corazón humano. Por eso los que viven ahora más insatisfechos son los que mejor preparados se encuentran para reconocer su venida. El reino de Dios no es salario debido. No hay en la predicación de Jesús lugar para el mérito, aunque la obediencia a Dios exija esfuerzo. Por esperado que puede ser, y necesario que es, Dios siempre es gratuito y sorprendente. 

El reino de Dios no puede ser concebido, ni deseado, simplemente desde lo que el hombre echa de menos; no es contrafigura del mundo que vivimos. La maldad imperante puede alimentar la espera de Dios, pero cuando llegue no se reducirá a subsanarla. De la misma manera, por ser un proyecto divino el Reino de Dios transcenderá cualquier realización humana, también las que los cristianos, en obediencia a Dios, intentan realizar en la historia: la iglesia no es el reino todavía, aunque en su ministerio ya tenían que darse claros indicios de la presencia de Dios en el mundo. Igual que con Jesús. El Reino de Dios es la forma de Dios de sernos Dios: interesado en nuestra felicidad y empeñado en hacérnosla posible. Para tener el Reino de Dios como tarea hay que tener a Dios, único Señor, en el corazón.
Cualquiera que se ponga a oír a este Jesús lo primero que escuchará es la misma noticia: Dios está cercano a quien le permita ser su señor, porque se aproxima sólo a quien le recibe como su soberano. Dios sólo reina soberanamente sobre quienes le obedecen Dios está por venir entre quienes le acepten como tal, es decir, como ‘su por-venir’, el mejor de sus futuros… El Dios anunciado se hace creatura de sus siervos (Lc 1,38); no es que prometerle acogida le obligue a venir; no es la esperanza de ser recibido lo que le lleva a acercarse. Viene porque quiere, viene a los que quiere. Pero para llegar ha de ser querido y esperado. 

Dios quiere reinar, esa es la buena noticia

El anuncio de su llegada alimenta, pues, la espera y el deseo. Y constata, al mismo tiempo, su ausencia. No se anuncia a quien está presente; no se espera al que ha llegado. El mensaje de Jesús es buena noticia para quien vive lamentando la ausencia de Dios en la que vive. El vacío de Dios, allí donde se perciba y duela, señala defecto de obediencia de súbditos, desvela indisposición para acogerle como Dios. No es, pues, que Dios se haya retirado de donde se note su ausencia. Es que no se le ha permitido aún llegar hasta allí. Nunca el Dios de Jesús abandona, si falta es porque no se le ha dejado estar. Por fortuna para quien lo echa de menos, viene sólo allí donde aún no está. De ahí que hasta los más desposeídos entre los hombres, los pecadores y marginados, puedan vivir con gozo en medio de su desdicha. Y no es que su situación sea buena, es que, por no serlo, Dios está en camino hacia ellos. Y eso sí que es bueno.
El anuncio de Jesús causa, pues, alegría en quien lo escucha. Convertirse al reino de Dios impone necesariamente la alegría de vivir, mientras se le aguarda; la dicha es la forma de vida del evangelizado, y la tristeza, el signo evidente de un ‘estado de des-evangelización’. 
Rendirse a ese Dios, esa es la fe que salva

Anunciando próximo a Dios, Jesús no se limita a dar alegrías a sus oyentes, demanda aceptación, fe. Que Dios esté por venir pide, provocándola, la espera activa. La fe – «fundamento de lo que se anhela» (Heb 11,1) - se hace insoportable sin esperanza, no tiene base ni contenido. Fe es consentimiento con quien está por venir, es asentimiento a lo esperado; más que obsequio razonable, es aventura que se está dispuesto a recorrer y inseguridad que se asume. Dios es antes que nuestra fe, la precede y posibilita; no lo creamos (¡qué más quisiéramos!), creemos en Él. La fe es con-sentimiento (credere, etimológicamente es «cor-dare») con el Dios a quien se aguarda, con-versión hacia el que aún no está presente en mi mundo, pero está de camino a él. El creyente, por ello, no desespera nunca, porque sabe que Dios y su reino, donde no están, están al caer. Para quien se fía de Jesús, Dios es siempre su inmediato porvenir. Y si Dios no viene más que allí donde no está, quien lo sabe y lo espera, se sabe amado ya por quien todavía debe venir y aún no está con él. La esperanza es el modo de maduración de una fe que se experimenta como seguridad de estar siendo querido por todo un Dios al que aún se echa en falta.

La cercanía de Dios, para quien la presiente y desea, llena su tiempo y colma la espera de gozo. Encuentra poca diversión en cualquier cosa, nadie lo entretiene de verdad, con nada se distrae, aquel que vive sabiendo que el tiempo se ha cumplido y lo inminente es Dios. Quien espera a Dios para ponerse a su servicio, deja servidumbres y no se permite otra ocupación que la espera, tanto más febril cuanto más segura es la venida de su Señor. Para ponerse a desear a su Señor, no hace falta que el creyente sea ya del todo bueno; bastará con que le duela su ausencia y viva anhelando su llegada. Los buenos perdieron ya una vez a Dios por estar demasiado satisfechos de serlo (Mt 9,11-13; Lc 15,1-1.25-32). ¿Vale la pena creerse que no nos hace falta Dios? ¿No es el modo, eficaz y sutil, como nos lo estamos perdiendo?

2.
Aplicarlo a la vida
Jesús deja el desierto para volver a Galilea (Mt 4,1.12) y tomar allí la palabra. Se dejó decir cuanto plugo a Dios (Mt 4,17). Pero tuvo que luchar para probarlo (Mc 4,3-6). Hijo de Dios, amado y probado, puede ahora convertirse en evangelizador fidedigno: para poder hablar de la cercanía de Dios, hay que saberse familiar suyo. Sólo quien ha optado por no alejarse de Dios, puede proclamarlo próximo. El testigo de la cercanía de Dios debe serle íntimo. Sólo hijos que han demostrado serlo hablarán de un Dios Padre y conocerán sus intenciones (cfr. Jn 5,19-20; 8,19).

Jesús empieza a hablar tras haber sido arrestado Juan (cfr. Mt 4,12). Se estrena como predicador tomando el lugar que ha dejado el mensajero de Dios. No es tiempo de callar, por peligroso que sea hablar: no se merece Dios que se silencien sus intenciones o sus derechos, sólo porque proclamarlos pudiera poner en serio aprieto a sus propagandistas. No sería suficientemente soberano un Dios que no hace hablar a sus profetas, aunque, por hacerlo, pongan en peligro sus vidas. No merece la pena un Dios que no merezca la vida; poco adorable sería un Dios por el que algo o alguien no fuera sacrificable. Si no vale más que todo lo que tenemos o deseamos, no valdría lo suficiente para ser nuestro Dios. Sólo es creíble un Dios que todo lo quiere, sólo Él es merece nuestra obediencia. 

La primera ocupación de Jesús, hijo de Dios, fue el anuncio del evangelio de Dios. Dios fue el tema de su vida, su única causa. Para proclamar a Dios como noticia buena salió del anonimato; se identificaba en público con la causa de Dios. Y, lo que es mejor, la consideraba tan buena, que hablar de ella era buena nueva. Todo lo que hizo o dijo Jesús durante su ministerio público no tuvo otro motivo ni tiene otra explicación; haber hecho suya la causa de su Dios, le privó de diversiones y pasatiempos. Sin Dios como noticia buena, Jesús no hubiera dejado su familia de siempre y sus quehaceres cotidianos. Nada de bueno tiene que decirnos Jesús si no le permitimos que nos hable del reinado de Dios; anunciar la voluntad que Dios tiene de reinar es lo que hizo significativo a Jesús. ¿Nos significamos sus discípulos también por lo mismo? ¿Son Dios y su reino mi causa, mi pasión? ¿Por qué me desvivo, para quién quiero sobrevivir? ¿Me merece la vida algo que no sea Dios y su pasión por salvar a los hombres? 

El evangelio de Dios que Jesús anuncia es terminante: «el plazo se ha cumplido; el reino de Dios está cerca.» Que Dios venga a los hombres implica que no está entre ellos: sólo se llega allí donde se está ausente. Tras el anuncio venturoso de Jesús late, pues, un juicio de valor negativo sobre la humanidad. El mundo que recibe como buena noticia la llegada de Dios es un mundo que vive sin Él, que sabe no tenerle. Pues bien, para que Él venga no es preciso que se le haya echado en falta, ni, menos aún, que se haya advertido su ausencia. Es el anuncio de que está por llegar lo que advierte de la actual deficiencia de Él. Precisamente por eso es buena la noticia de su llegada: lo sepan o no, ¡lo quieran o no!, Dios está ya de camino hacia los hombres. Viene, aunque no se le espere; llega sin estar seguro de ser bien recibido. 

Dios está por venir, sí, pero como soberano absoluto. Viene para reinar. Llega exigiendo obediencia, en búsqueda de súbditos. Se acercará a cuantos acaten su voluntad. Vivirá entre quienes hacen su querer. Allí donde Dios domina soberano, donde su querer se hace sin encontrar resistencias ni excusas, allí viene Dios; su reinado se implanta donde se cumple su voluntad, sin restricción ni dilaciones. Es el obediente quien hace venir a Dios, quien lo hace presente y cercano. Sin súbditos Dios no viene, porque sólo viene para reinar: no deja que Dios se le acerque quien no le deja que le ordene su vida; para hacerse próximo de Dios, hay que permitirle que sea nuestro dueño y señor.   

La cercanía de Dios, su anuncio antes incluso que su implantación, provoca crisis. El evangelio exige conversión y fe. No llega Dios al hombre sin que éste se llegue a Él. Saber que está por venir pone al creyente en camino de regreso hacia Dios. La conversión (ir hacia el Dios que viene) nace no tanto de querer ser mejor, ni siquiera de saberse no muy bueno del todo, cuanto de la persuasión de que Dios, el Bien por antonomasia, está próximo. Es su inminencia lo que urge una radical transformación: nadie puede esperarle como si nada pasara, cuando va a ser Él, todo un Dios, quien va a venir. Quien no cambia ya, no lo está esperando. La conversión florece en tiempo de espera, es fruto de  esperanza. No han de convertirse sólo los malos, se convertirán todos, y sólo, los que esperan a Dios, porque saben que está al caer en cualquier momento. Para convertirse al Dios de Jesús hay que vivir esperanzados.
Conversión de vida y alegría de vivir no tienen por qué estar reñidos: ‘nosotros hacemos consistir la santidad en estar alegres’ (¡Don Bosco lo puso en boca de Domingo Savio!). ¿Por qué para ser feliz no bastará con tener como causa el reino de Dios? ¿Qué otras causas mejores pueden merecer mi vida? ¿Merecerá culto un Dios que no haga felices a sus siervos? ¿Por qué será que no nos ajusta con Dios para ser felices? ¿Por qué no nos basta Dios para vivir?

En consecuencia, creer en el evangelio implica no sólo aceptar que Dios esté en camino hacia nosotros sino también - ¡sobre todo! - dejar nuestros caminos y tomar aquél por el que Dios viene a nosotros. De bien poco serviría que Dios quisiera venir a nosotros, si no le permitimos que reine sobre nosotros. Y es que el Dios de Jesús no viene para pasar el tiempo. Venir no es para El un pasatiempo: o viene para reinar sobre sus súbditos o no se digna aparecer siquiera. Dar fe al evangelio supone, pues, rendirse ante el querer soberano de Dios, dejarle que nos mande. Creerle es ponerse a su servicio, sin condiciones ni excusas, como hizo María (Lc 1,35).

3.
Orar la Palabra
Señor, me entusiasma, al tiempo que me sonroja, contemplarte tan identificado con Dios, tan conocedor de su planes, tan implicado en presentárnoslos. Que Él quisiera venir, te hizo venir a nosotros; que Él quiera reinar sobre nosotros, te convierte en pregonero de su voluntad. Abandonaste todo lo que te entretenía, familia y quehaceres, para hablarnos de Dios y su reinado; teniendo a Dios como tarea, no te entretuvieron las demás cosas; te diste a conocer, para que conociéramos el plan que Dios tenía; dejaste de vivir para ti, para que viviéramos para Dios. ¡Quién pudiera imitarte! A mí, en cambio, son muchas las cosas/personas/ideas que no me dejan identificarme con el querer de Dios; es mucho todavía lo que me tiene enfrascado en mí mismo, encerrado en mi mundo, opacado en el anonimato. ¿Por qué no me liberas de todo lo que quiero, también de los míos, y me conviertes para ellos en anunciador de la noticia, buena de verdad: Dios está por venir?. ¿Cuándo me creeré de verdad que, como tú, estoy al servicio de Dios? 

Me llama la atención que te decidieras salir del anonimato, precisamente cuando encarcelaron al Bautista. No era seguro en tus días hablar de Dios y de sus ganas de reinar sobre tu pueblo. Te importó más lo que quiere Dios que cuanto estaban dispuestos a soportar los hombres. ¿Por qué saber tanto de mi Dios no me convierte a mí en su profeta y portavoz, ahora que tantos callan o pasan de Él? ¿Qué me falta que tú tuviste? ¿Por qué no me merece Dios mi vida, toda ella, sólo Él? ¿Cuándo viviré atendiendo únicamente el querer de Dios, sin cuidarme de cuanto piensen o quieran los poderosos? Reconozco que no he hecho de mi Dios causa de mi vida, ni su voluntad de reinar mi programa. ¿Por qué no me dices cómo lo conseguiste? ¡Ayúdame a conseguirlo!

No entiendo bien que Dios esté tan empeñado en venir como para haberte encomendado a tí, su hijo predilecto, el anunciarlo. ¿No tendríais que hacer algo mejor? Y es que no siempre se me hace bueno saberlo por venir; me siento amenazado por su cercanía, su inminente llegada me inquieta. ¡Temo al Dios que es mi porvenir! Dame a entender que no me queda más remedio que preparar su llegada, pues no va a cambiar Él de parecer. Me molesta, Jesús - no te lo puedo ocultar - un Dios tan comprometido conmigo, tan insistente; y es que no me puedo liberar de Él tan fácilmente como quisiera. Quisiera, más bien, poder encontrarle cuando lo necesite, saber dónde mora si se demorara, llegarme hasta Él si lo busco; preferiría que no se molestara conmigo, si su ausencia no me molesta, si no me apena su lejanía. ¿Cómo rehuir a un Dios que piensa llegar hasta mí, esté donde esté, vaya donde sea? 

Quisiera darte espacio en mi vida, darte el lugar que buscas y que admito te corresponde. Pero te tengo miedo, Señor. Temo perderme si te encuentro; presiento que tu dominio me libraría de tantas cosas a las que tengo apego y de tantos afectos por los tanto he luchado. Creo haber llegado a un momento en que aborrezco la tensión interior; por no padecer a causa de mis pasiones, me paso el tiempo cultivando gustos. No es que no te quiera, es que temo tener que sufrirte si me entrego a tu querer. No es que no te desee, es que ansío vivir tranquilo; reconozco que es alto el precio que pago, pero prefiero no sentir demasiadas emociones, para vivir agitado y confuso. No sé si me entenderás; siento que no estás de acuerdo. Pero así soy y aquí me tienes: temo amarte, porque temo aún más padecer por ti.

Dame, Señor, cuanto quieres ver en mí, cuando vengas a mí. Bien sé que, por más que te espere, no lograré esperarte como debes. Por grande que sea mi necesidad de ti, aunque sea insaciable la nostalgia que por Ti siento, no serán suficientes para darte la acogida que mereces. Dame la fe que me pides, para que me convierta a tu voluntad; no retrases tu venida, pues sólo Tú, que urges mi conversión, puedes hacerla realidad. 
«Cuando me entregué a este sagrado ministerio [la dirección del Oratorio] 

quise consagrar todo esfuerzo a la mayor gloria de Dios y a la salvación de las almas … 

Dios me ayude a continuar así hasta el último aliento de mi vida».

� P. Chávez, «Testigos de la radicalidad evangélica». Llamados a vivir en fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco. «Trabajo y Templanza», ACG 413 (2012) 24.


� G. Bosco, «Introduzione al Piano di regolamento per l’Oratorio maschile di San Francesco di Sales», en P. Braido (ed.), Don Bosco Educatore. Scritti e testimonianze (LAS, Roma 21992) 111.
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